Redacción de Julia

Isla de supervivencia

  Todo pasó un día muy tranquilo, me estaba preparando para mis vacaciones en un crucero por el Atlántico.Estaba segura de que serían las mejores vacaciones pero me equivocvaba totalmente.En cuanto zarpamos me parecía imposible que algo fuera un temblor y era que habíamos chocado contra una roca.Yo dí un golpe contra algo , perdí el sentido y el agua me arrastró hacia una pequeña isla, después de horas me desperté.Todo me parecía extraño , estaba yo sola, sin nadie que me ayudase e hiciese compañía y lo más importante, que me llevase a casa.

   La isla tenía mucha vegetación y soledad. Decidí adentrarme un poco más y vi un gran árbol con ramos enormes, me metí debajo de unas ramas y me dormí. A la mañana siguiente estaba el cielo despejado, creí oportuno buscar un poco de comida y  mientras buscaba pensaba si los otros viajeros habrían sobrevivido, si habían sido rescatados o si habían quedado en la isla como yo.

  Cuando me dirigía a la playa oí un trueno y empezó a llover, yo corría sin saber a donde me dirigía, hasta que de repente encontré una cueva oculta entre los árboles, ya estaba dentro pero un escalofrío me recorría la espalda.En esa cueva me di cuenta de que había pocas posibilidades de sobrevivir.Justo cuando estaba a punto de tumbarme para descansar un rato, un trueno rompió un arbol de los que ocultaban la cueva y me cayó encima del pie.

 Sentí un gran dolor, perdí el sentido, me moría en segundos  hasta que antes de cerrar los ojos vi una cara de un chico alto, de pelo castaño y ojos azules  acompañado de un hombre mayor, alto , canoso y con barba, entonces cerré los ojos.

      Pasado un tiempo desperté, miré a mi alrededor y estaba tumbada en una cama, en una pequeña habitación. Cogí fuerzas y me levanté, no conocía nada.Cuando mi pie derecho tocó el suelo sentí una debilidad, me caía.Unos brazos me sujetaron  impidiendo que mi cabeza contactara con el suelo, era el chico que había visto en la cueva.

   Me acompañó afuera donde había una mesa repleta de comida, en cuanto me senté me informó de que había estado tres días en tratamiento debido a un shock, su padre médico me estaba cuidando. Me explicó que las personas del naufragio habían sobrevivido y comentado que faltaba alguien que resultaba ser yo.Yo, que quería respuestas, le pregunté donde estábamos a lo que me contestó que en la costa de Portugal y que en seguida me llevarían a Galicia, a mi hogar.

  El chico se levantó de la mesa y le dijo algo a su padre que se acercaba a mi. Me dijo que subiera al coche, que iríamos a mi casa.Me parecía increíble lo que había vivido y que siguiese viva.Era una locura.

